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               NICOLAS MAQUIAVELO


         


         Hay épocas en la vida de los pueblos en que, perdido todo criterio de verdad, falta la conciencia de todo sostén y toda guia, parece como que las generaciones se sienten arrastradas á un abismo sin fondo, sin que un destello de la razón venga á iluminar el caos en que todo se precipita y sumerge; épocas en que la conciencia misma se agita en moldes mezquinos, en que el pensamiento abandona la esfera de los principios para perderse en la de los hechos, y en que llega á dudar el entendimiento humano de esa ley inmutable del progreso que desde sus primeros é inseguros pasos preside la marcha, de la Humanidad.


         Y en esas decadentes épocas, en esos momentos angustiosos de luchas indignas, de sordas rivalidades, de maldades y de infortunios, jamás falta un hombre que condensa el pensamiento de todos, y después de arrojarlo á la faz de sus contemporáneos, lo transmite á la posteridad, unas veces con la acerba sátira de Voltaire, otras con la pintura fiel del secretario florentino. Mas cuando pasan esas dolorosas crisis, como si la sociedad, avergonzada do sus pasados extravíos, buscase un nombre para descargar sobre él todo su furor y personalizar en él todas sus culpas, atribuye á un hombre solo los errores de una generación entera, y lanza sobre él el tremendo anatema que no se atreve á fulminar sobre todo un siglo. De este modo, á la muerte de Nerón respiró Roma, sin ver que sólo sus descaminos habían engendrado la tiranía; de idéntica manera creyó Francia, al sucumbir Robespierre, haber lavado toda la sangre vertida por el Terror; no de otra suerte, cuando murió Maquiavelo, Roma y Florencia anatematizaron su recuerdo, sin ver que no había creado, sino copiado escrupulosamente eso que luego ha dado en llamarse doquier maquiavelismo, y que parece autorizar todas las perfidias, todas las iniquidades, todos los crímenes y todas las traiciones.


         Está fuera de toda duda que cuando un hombre consigue atraer sobre sí los más apasionados elogios, las más candentes censuras, los más ciegos afectos y los más iracundos rencores, no ya de sus coetáneos, sino de las generaciones á través de los siglos; cuando un hombre es en vida favorito de un soberano y luego su víctima, amado de un pueblo que primero le encumbra, para sumirle después en la lóbrega obscuridad de un calabozo; cuando llega á ser objeto de la persecución de toda una iglesia y de la enemistad de los tiranos de todos los países; cuando, en fin, predice y glorifica la unidad de un pueblo y la caducidad de un poder temporal que han de realizarse á un tiempo mismo, después de tres siglos, podrá ser un malvado ó un patriota, un filósofo ó un ambicioso, pero es innegable que ese hombre es verdaderamente grande.


         Ciertamente la razón vacila al decidirse entre ensalzar ó vituperar á ese italiano elogiado por Rousseau

               [1]

            , por Danton

               [2]

             y por Macaulay

               [3]

            , y execrado por Voltaire y por Bayle; á ese escritor sobre cuya memoria han lanzado los jesuítas los más crueles apostrofes, aceptando al par su máxima: «El fin justifica los medios»; á ese político sobre cuyo sepulcro ha escrito el entusiasmo de un pueblo: «¡No hay elogio para tanto nombre

               [4]

            !» .


         Preciso es confesar, pese á los detractores del autor del «Arte de la guerra», que el pensamiento que le guió al escribir sus obras fué la unidad de Italia. «Tiempo es—dice—de que Italia vea aparecer á su libertador. No puedo expresar con qué amor, con qué ardor de venganza, con qué ternura, con qué lágrimas, sería recibido en todas sus provincias, que han soportado por tan largo tiempo la dominación extranjera. ¿Qué ciudades le cerrarían sus puertas? ¿Qué envidia se le opondría? ¿Qué italiano le rehusaría su entusiasmo? Todos sienten la tristeza de esta dominación bárbara

               [5]

            » . Su obra maestra termina afirmando que para esta Empresa aún no se ha extinguido el antiguo valor en el corazón de los italianos. Esta idea de unidad é independencia era su pensamiento único. Ella le inspiró, sobre todo, el «Arte de la guerra», en que pretende hallar los medios de dar á su patria un ejército valeroso y desinteresado. «Sólo por la libertad pueden los pueblos llegar á ser grandes», afirma en otro lugar

               [6]

            . Se ha dicho que toda la moral de Maquiavelo se condensa en esta máxima: «Salus populi suprema lex esto»; todo lo que á este fin. se refiere es bueno, es lícito; todo lo que le contra* ría es odioso y despreciable. Nada hay, sin embargo, en la vida privada de Maquiavelo que merezca reproche: la fortuna no le procuró sino la ocasión de hacer brillar su talento, lo mismo que, según su aserto, se la procuró á los grandes hombres de la antigüedad, y el dejar de ser secretan» da Florencia, después de catorce años de desvelos

               [7]

            , el destierro le sorprendió en la miseria.


         Así como Aristóteles, concediendo á los hechos extraordinaria importancia, y hallando la esclavitud sancionada doquiera, procuró buscarla un fundamento, así Maquiavelo, que miraba en su rededor la perfidia y la maldad erigidas en reglas de conducta, las admitió como medios, con tal de que pudiesen servir al fin noble que se proponía. Este fué, sin duda, su principal defecto; una vez en este camino de perdición no vaciló en consagrar como razones de Estado las mayores iniquidades: no debe cuidarse el príncipe de incurrir en la maldad si ésta encamina al bien público

               [8]

            ; debe, sí, procurar tener tanto de león como de raposa, porque el león no se defiende de los lazos, ni la zorra del lobo

               [9]

            ; no debe cumplir sus promesas cuando su observancia puede volverse contra él y ha pasado la ocasión que á prometer obligaba; no le son necesarias las virtudes, sino su máscara

               [10]

            ; todos cuantos medios ponga en juego serán buenos si el éxito los corona, porque del éxito sólo el vulgo Se cuida, y el mundo entero es vulgo

               [11]

            ; por último, la traición, la deslealtad, la crueldad misma, son laudables cuando se encaminan á un fin como el de imponer la libertad y la unión á un pueblo envilecido y disperso. Rousseau ha visto aquí el deseo de descubrir todas las tramas de la tiranía, y, en realidad, á sabiendas ó no, el ministro italiano sacó á la luz del sol los más obscuros artificios de los déspotas; ciertamente, queriendo dar lecciones á los reyes, se han dado muy grandes á los pueblos.


         Siendo, como son, indisculpables desde este punto de vista los consejos de Maquiavelo, se atenúa en gran parte su falta, si se tiene en cuenta la época en que los formulaba. Italia, invadida por los españoles, los franceses y los alemanes, era aún más infeliz por sus discordias intestinas que por la usurpación de aquellos reyes que, como Fernando el Católico, hacían gala de desleales, y que, como Luis XI, no se cuidaban de disimular sus crímenes; el mismo Alejandro VI, de quien dice Guicciardini que era cruel hasta la ferocidad, protegía los crímenes memorables de sus hijos bastardos, cuando no los cometía él mismo, y quitaba del altar á la Inmaculada para colocar en su lugar á la Vanozza, que le arrastraba á los más bajos desórdenes de la lujuria. Julio II y León X continuaban la era de decadencia del Pontificado, y auxiliaban en sus asesinatos á los Borgias y los Médicis; se pudo entonces ver á un pontífice aliarse con Bayaceto, emperador de los turcos, contra una nación cristiana; tan sólo el arte, por inexplicable contraste, florecía con Tasso, Ariosto, Miguel Angel, Rafael, Tiziano y Corregió. Imposible era luchar con reyes desleales, sino con la deslealtad; con un pueblo corrompido, sino con la corrupción; con un poder temporal envilecido y astuto, sino con. la astucia y la vileza; presentaba la nobleza cien malvados como los Médicis enfrente de cada Doria ó Colonna, Era preciso colocar enfrente de la Corrupción y desenfreno á un hombre corrompido y desenfrenado, con tal que estuviese dotado de suficiente energía. Maquiavelo pensó en César Borgia, y se engañó seguramente en su elección, como se engañó al suponer que pueden servir á un fin noble medios ilícitos y contrarios á la humana naturaleza.


         No faltan hoy mismo biógrafos que no vacilan en defender á Maquiavelo de los cargos que se le dirigen, y alguno asegura que le era lícito emplear aquellas armas contra la maldad de la época, como es lícito al individuo defenderse de cualquier manera del asesino que traidoramente le acecha

               [12]

            . De todas suertes, Maquiavelo ¡no hizo sino personificar los errores de su época, y no son, ciertamente, los partidaríos del poder temporal de los papas y del catolicismo de los siglos XV y XVI los llamados á condenar en Maquiavelo las teorías que sus ídolos practicaron; ni pueden serlo aquellos que aun hoy consideran su fuerza necesaria como «ultima ratio regum».


         El tiempo de Maquiavelo ha pasado; pero la civilización tiene aún largo y penoso camino que recorrer para desterrar de la política el maquiavelismo.


         

            Antonio Zozaya.

         


         27 Enero 1887.
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                  Enasays Maquiavelli.
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                  Tanto nomini nullum par elogium. Nicolaus Machiavelli. Obut anno, a. p. v. mdxxvh. (Tumba de Maquiavelo.)


            


            

               

                  

                     [5] 

                  El Príncipe, cap. XXVI.


            


            

               

                  

                     [6] 

                  Discurso sobre Tito Livio.


            


            

               

                  

                     [7] 

                  De 1498 á 1512.


            


            

               

                  

                     [8] 

                  Ed ancora non sí curí d'ineorrere nell'infamia di quell vízi, senza i quali possa difficilmenle salvare lo Stato.—Princ., cap. XV.


            


            

               

                  

                     [9] 

                  Essendo adunque un principe necessitato saper heno usare la bestia, debbe di quelle pigliaro la volpe é il leone; perché il leone non si defende de lacci, la volpe non si defende da lupi.— Principe, cap. XVIII.


            


            

               

                  

                     [10] 

                  Non pud per tanto un signor prudente no debbe osservar la fede, quando tale osservanzia gli tomi contro, e che aono spente le cagione che le feciono prometiere.— Princ., cap. XVIII.


            


            

               

                  

                     [11] 

                  ... i mezzi saranno sempre giudicati onorevoli, e da ciascuno lo da ti; perché il vulgo ne va sempre preso con quello che pare, e con lo evento della cosa: e nel mondo non e se non vulgo.—Foid.


            


            

               

                  

                     [12] 

                  Corre una grandissima differenza tra la massima il fine gúistifica i mezzi, e la al tra i mezzi tono giustificati dalla santitá del fine. L’una e la massima de Gesuiti e dei despoti, l’altra e la massima serondo la quale devono operare tuttí i popoli, e coloro che dei popoli sono tríbuni ed amici sinceri. E qual fine pud essere piu degno e piu santo di quollo del conquisto della índipendenza, della libertà, della imitó, della patria? S’egli e lecito á un individuo difenderse in qualunque maniera dail, assassino che proditoriamente lo assalisce; s’egli lecito a un capitano d’eserciri Fosare tutti gli stratagrmmi, che la sua scaltrezza gli auggerisce per vincere il enemieo, perché sará disdetto a un popolo o ad un sno rappresentante valora! di tutti quei modi che la lorza, la prudenza e la destrezza sapranno consignare per ricuperare quella signoria di se stesso, quegli impreserittibili dirltti che altri coa la froe e con la violenta gil tolla?—F. Costero Pref. à las obras da Maquiavelo.


            


         


      




      

         

            

               AL MAGNÍFICO LORENZO DE MÉDICIS


         


         Acostumbran aquellos que desean conquistar la simpatía de un príncipe ofrecerle alguna cosa de aquellas que le son más caras, ó con las cuales suele solazarse; por lo que muchas veces se le ofrece caballos, armas, tejidos de oro, piedras preciosas y ornamentos análogos, dignos de su grandeza. Deseando yo presentarme á Vuestra Magnificencia con algún testimonio de mi obediencia y fidelidad, no he encontrado cosa en mí que me sea más cara ó estimada que el conocimiento de las acciones de los grandes hombres, adquirido con una larga experiencia de las cosas modernas y una lección continua de las antiguas; examinadas las cuales por mí y escogidas con gran diligencia, he reunido ahora en un pequeño volumen, que mando á la Magnificencia Vuestra. Y aunque juzgo esta obra indigna de seros presentada, no obstante confío mucho en que, por bondad, os dignaréis aceptarla; teniendo en cuenta que no es posible haceros mayor don que proporcionaros los medios de poder, en brevísimo tiempo, entender todo aquello que yo, en tantos años v con tantas fatigas y peligros, he conocido y entendido. No he adornado esta obra ni la he embellecido con elegantes períodos, con palabras ampulosas ó magníficas, ó con cualquiera otra gala ú ornamento exterior con que se acostumbra á describir y ornar el asunto en los libros; porque he querido que no le preste galas ni artificio alguno, y que solamente la verdad de la materia y la gravedad del asunto Ja embellezca. No se juzgue presunción que un hombre de bajo é ínfimo estado se atreva á discurrir y regular sobre y del gobierno de los príncipes; porque así como los que levantan planos se colocan en punto bajo para considerar la naturaleza de los montes y de los puntos elevados, y para considerar la de la llanura se colocan en la cima de los montes, del mismo modo, para conocer bien la naturaleza del pueblo, es preciso sor príncipe, y para conocer bien la del príncipe, conviene pertenecer al pueblo. Reciba, pues, Vuestra Magnificencia este pobre don con el ánimo que yo se lo mando: si atentamente le leéis y consideráis, veréis mi deseo vehemente de que lleguéis a aquella grandeza que la fortuna y vuestros méritos os prometen. Y si Vuestra Magnificencia se digna alguna vez volver los ojos hacia el lugar bajo en que me hallo, conocerá cuán inmerecidamente soporto un. grande y Continuo rigor; de la fortuna.
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